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			El aire ya no te llega a los pulmones, la nube de gas te desorienta, los ojos se expanden dentro de las órbitas, te quedarías paralizado si no fuera porque las pisadas de las botas militares, los disparos de los lanzagranadas y el bramido de los jeeps te empujan a correr y a seguir en la huida, por callejones sin salida, a unos preadolescentes con piedras en las manos. De repente, antes de caer inconscientes, detrás de una esquina aparece un niño con una cebolla en la mano y nos la pone delante de la nariz. Espontáneamente, inspiramos con fuerza y todas las vías respiratorias se desbloquean al instante. Ganamos fuerzas para correr unos metros más, salir de la persecución y refugiarnos en un portal. De hecho, el alboroto no iba con nosotros. Éramos unos simples turistas que se vieron atrapados en la represión de una de las manifestaciones que anunciaban la primera Intifada palestina. Era el otoño de 1987, a la salida de la Puerta de Damasco, en Jerusalén Este.

			Cuatro años más tarde regresaba a aquel escenario, ya como reportero, para vivir la alegría de aquellos jóvenes palestinos celebrando, disparando al aire desde los tejados, la caída de los inofensivos misiles Scud de Saddam Hussein sobre territorio israelí. Aunque disponía de un completo kit personal de supervivencia contra cualquier tipo de ataque químico –máscara antigás y varias dosis autoinyectables–, no me sentía tan seguro como con la milagrosa media cebolla. 

			La imagen no me ha vuelto hasta hace muy poco, cuando, leyendo uno de esos blogs anónimos de la oposición iraní que florecen en la red, un activista recomendaba a sus manifestantes que llevasen cebollas cortadas en los bolsillos para hacer frente a los gases lacrimógenos de la policía de Ahmadineyad. Curiosamente, el bloguero iraní explicaba a sus compañeros de carreras que la receta le había llegado de un reportero curtido en Gaza. Pues resulta que en veinte años lo único que no ha evolucionado en la foto es la discreta cebolla en una mano, porque en la otra ya no se llevan las piedras de la Intifada como simbólica arma defensiva, sino los teléfonos móviles con cámara para denunciar en directo a través de las redes sociales la brutalidad de las fuerzas policiales del régimen iraní.

			La anécdota me sirve como metáfora para ilustrar en qué se ha convertido la glocalización (think global, act local; piensa globalmente, actúa localmente) desdeque personajes como el ambientalista alemán Manfred Lange, el sociólogo polaco Zygmunt Bauman o el controvertido pulitzer norteamericano Thomas Friedman, entre otros, empezaron a difundir el concepto glocal en los años noventa como antídoto de la globalización homogeneizadora. 

			Las revueltas ciudadanas contra la opresión en Gaza, el golpe electoral en Teherán, el fracaso de la cumbre del cambio climático en Copenhague, la debilidad del G20 ante la crisis financiera en Chicago, la impunidad de Berlusconi en Roma, el cierre de las televisiones independientes en Caracas o el impacto ambiental de los Juegos Olímpicos de Invierno en Vancouver no son acciones coordinadas para desestabilizar un mundo unipolar controlado por las grandes corporaciones que se reparten el pastel del mercado global, sino síntomas de un cansancio global por la falta de soluciones a los conflictos armados, financieros y ambientales. 

			Volviendo a la metáfora inicial, las botas de los soldados del tsahal simbolizarían la imposición por la fuerza de las doctrinas imperantes desde la posguerra fría; los turistas, una generación de jóvenes que han nacido después de la desintegración del bloque soviético y que se han quedado sin referentes políticos y corren por inercia de un lugar al otro de un mundo que se les está quedando pequeño; y los muchachos palestinos, un reducto de activistas que, no con piedras, pero sí desde las redes sociales de internet, se sublevan contra la resignación. ¿Y la cebolla? ¿Qué simboliza la media cebolla? La solución local a un problema global y que se ha extendido por todas partes como una buena práctica. La cebolla es la glocalización.

			Ante la falta de líderes carismáticos capaces de generar ilusiones (a la espera aún de lo que pueda dar de sí el mandato de Barack Obama en la Casa Blanca), el ciudadano comprometido se había vuelto hacia movimientos cívicos como el Foro Social Mundial con la esperanza de que pudieran catalizar no tanto el descontento y la protesta, sino la innovación en la gestión de las crisis que amenazan el planeta. Pero la frustración que está despertando la impotencia de ver cómo la comunidad internacional se niega a dotarse de mecanismos que obliguen a los estados a cumplir protocolos como los de Kyoto, los Objetivos de Desarrollo del Milenio o los compromisos en la ayuda a la cooperación, y de observar cómo las propias Naciones Unidas son incapaces de reformarse y adaptarse a los nuevos tiempos, han sumido el activismo social en un letargo que sólo la red consigue romper espontáneamente.

			Si no es a partir de los organismos multilaterales, las potencias mundiales, los países emergentes ni los movimientos sociales donde se encuentran las recetas y se aplican soluciones imaginativas para avanzar hacia un mundo mejor, seguramente habrá que bajar un peldaño más y atacar la glocalización desde la propia educación. Pero no deberá hacerse a partir de una mera transmisión de valores, sino de la difusión de las buenas prácticas.

			Si repensamos la glocalización, si pensamos en nuevas formas de cebolla que nos desbloqueen la entrada de aire fresco, si nos reglocalizamos, tal vez a partir de la ciudadanía educada en las buenas prácticas de la glocalización seremos capaces de encontrar los remedios a las crisis solapadas que no nos están ofreciendo los G20 y compañía. Y podremos elegir si queremos un mundo que utiliza los marines para dar forma a los fantasmas del terror en Afganistán, o el que reclama que esos mismos marines desembarquen en Port-au-Prince con toda su tecnología para socorrer a las víctimas del terremoto de Haití. 
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